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¿Has salido a buscar a Dios? ¿Lo has encontrado? Felipe le dijo a Jesús, “Señor, muéstranos el Padre”. Jesús le respondió, “¿No me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí ha visto al Padre”. (Juan 14:8-9)


Jesús murió por ti. ¿Alguna vez le has realmente conocido personalmente?


Ora a Dios, “Sé que soy pecador y ahora mismo tomo la decisión de no confiar más en mí mismo. Pongo toda mi confianza en lo que hizo Jesús en la cruz para salvarme”.
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Un cristiano fue a su peluquería favorita para su corte de pelo semanal. En el transcurso de su conversación, tocaron el tema de Dios. La peluquera dijo: “Mira, yo no pienso que Dios existe como tú crees”.


“¿Por qué no?” preguntó el cristiano.


“Bueno, es tan fácil; usted sólo debe salir a la calle a darse cuenta de que Dios no existe. Si Dios existe, ¿por qué hay tanta gente enferma? ¿Habría niños abusados o lisiados? Si Dios existiera, entonces no habría sufrimiento ni dolor. ¿Habría asesinato o guerra? No puedo imaginar a un Dios cariñoso que permitiría cualquiera de estas cosas”.





El cristiano se dio vuelta y reingresó a la peluquería y dijo a la mujer: “¿Sabe qué? ¡Los peluqueros absolutamente no existen!”


“¿Cómo puedes decir que los peluqueros no existen?” exclamó ella. “Estoy aquí y soy una peluquera muy buena. ¡Y justamente acabo de cortar tu pelo!”


“¡No!” el cristiano exclamó. “Los peluqueros no existen. Porque si ellos existieran, no habría gente con pelo largo y sucio como ese tipo allí afuera en la vereda”.


“¡Pero yo ciertamente existo!” dijo la peluquera. “Lo que ocurre es que la gente primero debe venir a mí. Me salen a buscar y me encuentran”.


“¡Exactamente!” afirmó el cristiano. “Ese es precisamente el punto. Dios existe. Lo que pasa es gente no le vaya a Él y no le busque. Por eso hay tanto dolor y sufrimiento en el mundo”.





El cristiano no quiso entrar en una discusión y no pudo pensar en ninguna respuesta inmediata para la lógica de la peluquera. Ella finalizó su trabajo y el cristiano salió.





Pero el momento que él dio un paso fuera de la puerta, le vio a un hombre sentado en la vereda, cuyo pelo era largo, sucio y desarreglado. Estuvo en necesidad de la atención del peluquero.
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